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Descripción

[Texto procedente del número impreso de Nueva Revista 181; al final del artículo lo ofrecemos en
PDF]. 

EL SIGLO XXI es una época de pensamiento débil. Se rechaza cualquier pretensión de verdad
objetiva, más allá de las aseveraciones basadas en el método científico experimental, que reduce el
campo de observación a lo cuantitativo y matematizable. Las grandes certezas sobre Dios, el hombre
y el mundo que han definido a todas las civilizaciones, han sido sustituidas por convicciones
subjetivas, suaves y adaptables, como escribe Russell Ronald Reno en El retorno de los dioses 
fuertes.

Reno ha defendido, no sin fundamento, que esta situación no es casual sino el fruto de un miedo
colectivo y consciente a las verdades fuertes, como si estas implicasen necesariamente violencia e
imposición. El siglo XX ha sido testigo de modas ideológicas que han destruido la fe en la razón
y su capacidad de generar convicciones compartidas mediante un diálogo racional sobre el hombre y
el bien y el mal. Pero el fruto de este ataque a la razón no ha sido un paraíso de tolerancia, como
algunos soñaron, sino un mundo de inseguridades personales y colectivas generador de nuevas
violencias y crisis.

El reto de nuestra época es reconstruir la confianza en nuestra capacidad de llegar 
racionalmente a seguridades intelectuales sobre la dignidad humana, el valor de la libertad, 
la igualdad en dignidad de todos los seres humanos, nuestra capacidad de identificar lo 
valioso

El reto de nuestra época es reconstruir la confianza en nuestra capacidad de llegar racionalmente a
seguridades intelectuales sobre la dignidad humana, el valor de la libertad, la igualdad en dignidad de
todos los seres humanos, nuestra capacidad de identificar lo valioso; y de compartir, con razones
fundadas, estas seguridades con nuestros conciudadanos para construir así sociedades humanistas
por convicción y no solo sistemas de coexistencia precaria.

La calidad humanista de nuestras sociedades –la democracia, el estado de derecho, el 
compromiso colectivo con la libertad y los derechos humanos– es herencia de lo mejor de la
tradición occidental, basada en el aprecio a la razón de nuestros ancestros griegos, el compromiso
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romano con la justicia como medio de respetar lo suyo de cada cual, y la convicción cristiana de que
todo lo que existe es bueno y digno, y que el mundo y el tiempo son tareas y oportunidades para
construir el mejor mundo posible.

No hay que abandonar estas raíces de nuestra identidad colectiva para construir un futuro ilusionante.
Al revés: el abandono de estas raíces es el gran peligro de nuestros días. Toca hoy aprender de los
riesgos de los totalitarismos ideológicos y políticos del siglo XX para no recaer en los mismos errores;
pero no al precio de rechazar las claves humanistas de nuestra civilización, pues el riesgo es
sumergirse en un escepticismo general que impida compartir valores y construir comunidades.

DIAGNÓSTICO INTELECTUAL DE NUESTRA ÉPOCA

Nuestra época vive de los restos de los grandes sistemas filosóficos de los siglos XVII, XVIII y XIX
; es decir, los restos del racionalismo cartesiano, el idealismo, el liberalismo, el marxismo, el nihilismo
de Nietzsche; y también de los intentos bientencionados pero fallidos de superar las experiencias
totalitarias del siglo XX mediante el rechazo a la posibilidad de verdades fuertes y sólidas: vive
condicionada por la destrucción del concepto de naturaleza humana realizada por el estructuralismo,
el existencialismo, el deconstruccionismo y tantos otros ismos que han marcado el tono intelectual de
las universidades francesas y americanas (y de forma refleja, de otras muchas de todo Occidente) en
la segunda mitad del siglo XX.

En ese humus cultural han surgido algunas de las tendencias o modas de pensamiento dominantes
hoy, como la ideología de género, la doctrina o cultura woke, el animalismo y el transhumanismo.
Todas ellas tienen en común la renuncia apriorística a observar e intentar comprender la singularidad
del ser humano y la renuncia –también apriorística– al esfuerzo racional de entender la naturaleza
humana y su valor como fuente de seguridades éticas, algo que había sido admitido desde Sócrates 
y Aristóteles como evidente, y ratificado por el cristianismo como coherente con la visión de un
mundo preñado de sentido.

Es un reto de nuestra época repensar Occidente para intentar entender cómo hemos construido una
civilización humanista, cómo la llevamos casi al colapso en el siglo XX y cómo hoy podríamos reiniciar
un camino ascendente en vez de enfangarnos en la autodestrucción de lo mejor de que hemos sido
capaces.

LOS ANTECEDENTES

La cultura occidental se ha caracterizado desde el siglo V a.C. por una clara apuesta por fiarse de la
razón. Occidente se funda en la idea de que el hombre, razonando, se puede aclarar; de que mirando
la realidad, puede discernir, con razonable certeza, lo verdadero y lo falso, lo bueno y lo malo. Este
fue el planteamiento de Sócrates, Platón y Aristóteles. Cuando Roma se deja conquistar por la
cultura griega, la razón se aplica también al uso del poder y así surge el sentido romano de la justicia:
dar a cada uno lo suyo, reconociendo que hay algo suyo de cada cual que nos hace justos si lo
respetamos. El cristianismo reforzó y justificó esas intuiciones: podemos fiarnos de la razón porque el
mundo es razonable dado que fue pensado por Alguien muy inteligente; lo existente es bueno y digno
de respeto porque fue querido por el Amor creador; nosotros podemos conocer el bien porque somos
racionales y todo lo que existe es razonable.

Estos presupuestos le han permitido a Occidente descubrir la dignidad de la persona humana y la
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radical igualdad entre hombre y mujer; teorizar los derechos humanos; construir el Estado de derecho,
precisamente para defender la libertad; y someter los últimos poderes del Estado a criterios éticos,
aboliendo la pena de muerte, regulando con detalle la posibilidad de hacer la guerra, etc. Por eso 
en Occidente ha surgido el humanismo y la ciencia. La ciencia moderna presupone la creencia en
que el mundo es razonable, y por eso puede ser racionalizado. Solo en el seno de la cultura
occidental nos hemos planteado que podíamos conocer con certeza cómo es el mundo y cómo
funciona la realidad física.

«Cuando todos se ríen de quienes afirman “eso es cierto” o “eso es bueno”, solo queda 
quien dice “yo quiero”», señaló C. S. Lewis en su ensayo de 1943 titulado ‘La abolición del 
hombre’

Pero entramos en crisis. La característica más importante de los últimos siglos es la paulatina
desconfianza en la razón. Descartes nos hizo dudar de que con ella pudiésemos conocer con certeza
la realidad de las cosas; y Kant nos convenció de que con la razón no podemos conocer la realidad
de las cosas, tan solo su apariencia fenoménica –pero no el ser en sí–.

CONSECUENCIAS DEL VOLUNTARISMO

En los siglos XX y XXI, al quedar la razón bajo sospecha, han ocupado su lugar bien las emociones y
los sentimientos, bien la voluntad. ¿Qué nos queda, si no hay capacidad de hacer juicios ciertos sobre
la realidad o sobre las personas? Solo queda el «yo quiero». C.S. Lewis escribía en su ensayo 
La abolición del hombre (1943): «Cuando todos se ríen de quienes afirman «eso es cierto» o «eso es
bueno», solo queda quien dice «yo quiero»». Si nos reímos de la capacidad de definir lo bueno y lo
malo, objetivamente, con seguridad y con carácter universal, solo queda una voluntad subjetiva que
no se puede medir con ningún criterio objetivo o racional, trátese de la voluntad personal en las
relaciones privadas; la del que encarna el poder en cada caso o la del grupo identitario en las
relaciones sociales.

Ese voluntarismo se traduce, en la vida colectiva, en el positivismo de las leyes: lo bueno es lo que
decide el Parlamento o el gobernante de turno; lo justo es lo que dicen las leyes, y lo injusto lo que
prohíben. Y en la vida privada, en el deseo individual, como fuente última de la moral: es bueno lo que
yo quiero; es malo lo que yo no quiero. Y si no hay un criterio objetivo y universal de lo bueno y lo
malo, el diálogo deviene imposible.

Esto último representa una amenaza para la democracia, que se basa en el diálogo. Si solo queda el
voluntarismo del poder y falta la capacidad de crear el sustrato dialogado y compartido, las
democracias se vuelven más débiles. De ahí vienen las pulsiones totalitarias que se perciben ya en
nuestra época en forma de populismos, políticas de identidad, pretensiones de exclusión de la libertad
de pensamiento o de creencias en materia de sexualidad, ataques a la objeción de conciencia, etc.

DISTINGUIR ENTRE CIENCIA Y CIENTIFICISMO

Otra consecuencia de la desconfianza en la razón es el cientificismo, una corriente ideológica que no
es de ahora pero que tiene gran vigencia como tendencia de pensamiento actual. Es importante
distinguir entre ciencia y cientificismo. La ciencia es un conocimiento sobre la base de la
experimentación y la matematización del estudio de la realidad; en tanto que el cientifismo es una
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ideología que presupone que solo lo que se conoce por el sistema del método experimental y
matematizado es cierto y seguro; y que todo lo que no es susceptible de cuantificación es subjetivo y
arbitrario. Fuera de las certezas que son cuantificables el cientificismo no reconoce ninguna verdad.
De manera que todo lo que se refiere al mundo del espíritu, del alma, de la inteligencia, de Dios, de la
filosofía, de los valores, carecería de objetividad y certeza.

Fuera de las certezas cuantificables, el cientificismo no reconoce ninguna verdad. De 
manera que todo lo que se refiere al mundo del espíritu, de la inteligencia, de Dios, de la 
filosofía, de los valores, carecería de objetividad y certeza

La dignidad humana, los derechos humanos, el valor de la libertad…, por ejemplo, no son
cognoscibles por los métodos propios de las ciencias experimentales, como no lo son el bien y el mal,
la justicia y la injusticia. Así el cientificismo, casi sin querer, degrada lo más valioso de nuestra
civilización. La cultura en general y los medios de comunicación están profundamente imbuidos de
cientificismo, de manera que, frecuentemente, se nos transmite como ciencia lo que no deja de ser
una postura ideológica reduccionista.

IDEOLOGÍA EVOLUCIONISTA

La ideología evolucionista (que es algo distinto del hecho de la evolución y añadido a este dato de
hecho) ha introducido en nuestras mentes una minusvaloración del hombre: si todo procede de una
evolución material, desde la química a la vida, hasta llegar a la especie humana, el ser humano no
tiene más valor que el resto de las formas de vida que existen en el planeta, ni hay en él nada singular
digno de aprecio particular. Esa fue la interpretación popular de la obra de Darwin El origen de las 
especies (1859). Conviene precisar que Darwin no fue un ideólogo evolucionista, sino un científico
que teorizó la evolución, que no es lo mismo. Fue después de Darwin, y sobre todo con Herbert 
Spencer y Julian Huxley cuando, sobre la base de esa teoría, surge la ideología evolucionista como
intento de explicación de la vida y del hombre como mera consecuencia de fuerzas materiales
comunes a todo el ecosistema, algo ni evidente ni demostrado.

El cientificismo y la ideología evolucionista han dado una apariencia de solvencia científica al ateísmo
contemporáneo, cuando lo cierto es que la cosmología que se deriva de las ciencias empíricas
actuales es absolutamente compatible con un mundo en que la hipótesis de Dios es más que
plausible. Los mitos ateístas de una deficiente ciencia decimonónica siguen pesando mucho hoy en la
conciencia colectiva, aunque han sido arrumbados ya por la ciencia contemporánea, que nos da una
imagen del mundo y la vida claramente abierta a la hipótesis teísta.

Consecuencia de todo ello es lo que el mencionado C.S. Lewis llamó la abolición del hombre.
Durante el siglo XX muchas corrientes de pensamiento han pretendido suprimir a Dios y abolir la
singularidad humana; numerosas teorías científicas y filosóficas han querido presentar al ser humano
como un conjunto de estructuras, fruto del devenir de la evolución, que no tienen más contenido ni
más valor que el resto de cosas materiales de la Tierra. Con el evolucionismo materialista se da por
supuesto que no hay nada específico, espiritual en la persona –una evidencia para toda la civilización
antes del siglo XX–.

Como no hay un sexo que defina a la persona, la sexualidad se convierte en algo fluido: 
todos podemos tener hoy una identidad y mañana otra distinta… construyendo 
continuamente la identidad sexual y la forma de expresarla en la
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sociedad

Esto lo llegan a teorizar filosóficamente los estructuralismos y los posmodernismos de los años 60, 70
y 80, con autores como Foucault, Derrida, Lacan, Vattimo, etc. Cuestionan la consistencia de todo lo
real y también al hombre. Como apunta García Gibert en su ensayo Sobre el viejo humanismo: «El
deconstruccionismo busca socavar todo cimiento y toda metafísica que permitan sostener, por abajo o
por arriba, cualquier relato legitimador de sentido». El resultado es que el hombre no existe… es una
palabra que decimos pero no expresa nada cierto ni consistente, es un significante sin significado.

LOS ANTIHUMANISMOS ACTUALES

Así se explican los antihumanismos actuales, como la teoría o ideología de género surgida en las
décadas finales del siglo XX, a partir del momento en que el sexo se separa de la reproducción
gracias a la píldora anticonceptiva y el aborto, y pasa a ser sin más un hecho cultural manipulable y
moldeable ideológicamente.

El siguiente paso, relacionado con el anterior, es la teoría queer, muy presente en la cultura actual.
Como no hay un sexo que defina a la persona, la sexualidad se convierte en algo fluido: todos
podemos tener hoy una identidad y mañana otra distinta… construyendo continuamente la identidad
sexual y la forma de expresarla en la sociedad. Esta teoría inspira hoy las leyes de los llamados
derechos LGTBI, tan contestados desde el humanismo tradicional y desde el feminismo reivindicativo
de los derechos de la mujer, pues la ideología queer niega al hombre… y a la mujer, dejando así al
feminismo sin objeto.

LA CULTURA WOKE

Algunas de estas corrientes antihumanistas han cristalizado en un movimiento social, la llamada
cultura woke, de fuerte implantación en Estados Unidos, pero cuya influencia se deja notar en todo
Occidente. Se trata de una amalgama de planteamientos ideológicos modernos convertidos en
activismo político. El detonante fueron el #MeToo de las feministas y el Black Lives Matter de los
negros ante agresiones sexuales contra mujeres y de la policía contra personas de color,
respectivamente, en EE.UU. Pero no se trata solo de una reacción puntual –y no sin justificación–
ante hechos luctuosos, sino que ha llegado a englobar un movimiento más amplio y de más calado: el
de los discriminados por razón de sexo (mujeres), género (LGTBI), raza (negros, latinos) que
despiertan (de ahí viene el término inglés woke, del verbo to wake) y exigen a la sociedad que se
reconozca su carácter identitario particular y su condición de víctimas, que los culpables sean
castigados y que se reparen injusticias estructurales e históricas.

El instrumento de su guerra política es la llamada cultura de la cancelación. Hay que cancelar
–sostienen– y suprimir del lenguaje, de las redes sociales, de la escenografía de las ciudades –calles,
estatuas, etc.– todas aquellas circunstancias, personas, expresiones que identifican como agresivas
para su identidad. Eso explica la censura a autores, el castigo a docentes, el derribo de estatuas, o las
campañas en las redes sociales contra quienes no consideran políticamente correctos. Y todo ello con
carácter retroactivo, revisando la historia. En esto se demuestra cómo no solo estamos ante
movimientos que reivindican una causa política o social, sino también ante una revolución cultural que
no se para ante el ataque a derechos fundamentales como la libertad de pensamiento y expresión.
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ANIMALISMO

Otra expresión ideológica del antihumanismo actual es el animalismo, reflejado en la obra de autores
como Peter Singer y en iniciativas legislativas como el Proyecto Gran Simio y con tentáculos
políticos cada vez más presentes aunque aún minoritarios. Sus defensores señalan que como el ser
humano es solo una especie más de la escala evolutiva, hay que reconocer a los animales parte de
los derechos hasta ahora considerados como humanos. Es una ideología de moda en el mundo
anglosajón, pero ya con ecos legislativos en Francia e incluso en España. Es significativo de lo
absurdo de estos planteamientos que a los que quieren otorgar derechos a los animales no se les
ocurre exigirles a los animales obligaciones como las que se exigen al ser humano, porque son
conscientes de que al hombre podemos exigirle obligaciones porque es libre y responsable mientras
que al resto de los animales no podemos exigirles lo mismo.

EL RETO TRANSHUMANISTA

Y finalmente, el transhumanismo. Es una propuesta ideológica basada en los avances de las
ciencias y la nanotecnología en los campos de la genética, la cibernética, la inteligencia artificial y las
neurociencias, que propugna una «mejora» del ser humano. Llega a proponer la promoción
programada de un nuevo salto en la evolución del hombre que nos llevaría a crear una nueva especie,
los posthumanos, que incluso podrían liberarse –dicen algunos autores– del soporte biológico de
nuestra personalidad para integrarse en una red cibernética que, supuestamente, nos daría la
inmortalidad. No se trata de curar –como hacía la medicina–, sino de transformar la naturaleza
humana para mejorar la especie. Según el pensamiento transhumanista, nuestra especie es fruto de
una evolución ciega guiada por el azar –postulado propio de la ideología evolucionista, como hemos
visto antes–; pero los humanos estamos ya en condiciones de hacernos cargo de nuestra propia
evolución como especie; y programar y diseñar el siguiente paso evolutivo.

Ya existen programas de investigación, con cuantiosos recursos económicos, que piensan 
en los nuevos mercados que se pueden abrir al socaire de las nuevas tecnologías y 
servicios a ofrecer

Las nuevas tecnologías permitirían este programa de mejora del hombre y de creación del nuevo
posthumano. Las técnicas de reprogramación genética, la producción de órganos de sustitución en un
medio animal o totalmente artificial y las posibilidades de hibridación entre hombre y máquina abren
horizontes deseables, según esta ideología, para mejorar o sustituir a la actual especie humana por
una nueva especie posthumana.

Algunas de estas propuestas pueden parecer de ciencia ficción y otras pueden ser razonables
avances en la lucha noble contra la enfermedad y el dolor, pero lo cierto es que ya existen programas
de investigación, con cuantiosos recursos económicos, que piensan en los nuevos mercados que se
pueden abrir al socaire de las nuevas tecnologías y servicios a ofrecer. Estamos, por tanto, ante una 
ideología al servicio de un negocio; o quizá de un negocio que se viste de ideología presuntamente
humanitaria.

NIHILISMO, APUESTA POR NADA
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El fruto final de todos estos ismos es el nihilismo. La desconfianza en la razón ha supuesto un
retorno al viejo nihilismo. Es la afirmación de que nada tiene sentido y de que las verdades no son
objetivables, la idea de que el hombre es un ser abocado a un mundo caótico y sin propósito. Fue
teorizado en el siglo XIX por Nietzsche, al que se puede considerar el pensador decimonónico más
moderno hoy en día; de hecho, se sigue editando y leyendo. Su literatura es metafórica, apela al
corazón y a los sentimientos, lo cual encandila a muchos. Esta apuesta por la nada como sentido y
objetivo de la vida, este quitar valor a todo lo que existe, este rechazo a la razón clásica, a la ética, a
las raíces cristianas de Occidente, va convirtiéndose en el humus cultural que impregna las tendencias
de pensamiento del siglo XXI.

Lo que está en juego es lo mejor de la civilización humanista. Por ello conviene pensar en todo esto y
no dejarse arrastrar sin más por la moda intelectual.

Se puede descargar aquí en pdf el artículo de Benigno Blanco, La razón bajo sospecha.
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